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LUIS G. RAMOS 

A teísnto Cristiano 

1Jna de las primeras y más constantes acusaciones 
hechas en contra del cristianismo naciente fue la 
de ateísmo. ¿Quiénes hacían esta clase de acusa-

ción? ¿Por qué se le atacaba de no tener Dios? ¿Cuál era 
el mal tipificado por esta acusación? Estas son algunas 
de las cuestiones que se plantean a quien lee con atención 
la literatura cristiana más primitiva, y en particular a los 
autores llamados apologistas. 1 

Para dar respuesta a estos interrogantes tenemos que 
volver la mirada a la Roma del Siglo de Augusto. En esta 
época la religión romana cobra un esplendor inusitado; 
reflejo de esto es la fastuosidad de los juegos del año 
17a.C., los grandiosos Ludí Saeculares, magistralmente 
descritos en los carmina de Horacio, y la consagración 
del ara pacis el año 9 a.C. Masas impresionantes de 
sacerdotes, dignatarios y fieles dejaban en el espectador 
esa fascinación entusiasta y embriagante de lo magnífi-
co; el romano podía estar seguro de presenciar algo de la 
magnitud divina. Era la celebración de la Pax Romana 
por la cual los dioses habían hecho un pacto con los 
hombres. alianza de la cual Octavio Augusto se conside-
raba autor. Las fiestas eran, en buena medida, la apoteo-
sis de su persona. El título de Augusto tenía origen sa-
cra!, como queda claro en la l V Egloga de Virgilio donde 
se canta el vaticinio segun el cual un niño debía llegar 
corno salvador del mundo. Octavio se esforzó, con poco 
éxito, en evitar que se le diera en vida un trato reservado 
a los dioses; en el año 12 a. C. encontramos su nombre 
incluido en los juramentos oficiales, entre Júpiter Opti-
mo y Máximo (el dios soberano de la religión de Estado) 
y los dioses solares. Hacia la misma época se organiza la 
religión del genius del Emperador, que se inscribe natu-
ralmente entre los cultos de los Lares, cultos que se con-
taban entre los más populares en la época republicana. 
Nos dice Pierre Grima! que cada uno de los doscientos 
sesenta y cinco barrios de la urbe -los vici- designaba 
un presidente (magíster), generalmente un liberto, para 
dingir los cultos. Así hasta los más ínfimos entre los ha-
bitantes de Roma comulgaban en el reconocimiento ha-
cia el César (P. Grima!, El Siglo de Augusto. p. 124). 2 

El César tenía imperiosas razones para promover esta 
clase de culto en las colonias. Desde Cartago hasta el 
norte de las Galias y desde Palestina hasta H ispania, el 
culto del Emperador se extendió premeditadamente, 
produciendo la unidad del l mperio en una creencia hasta 
entonces desconocida. 

En este contexto las acusaciones de ateísmo, lanzadas 
en contra de los cristianos, revelan toda su gravedad. La 
negación de los cristianos de sacrificar al genio del empe-

rador, o a los dioses romanos, tenía un acento político 
evidente, que las autoridades romanas no podían pasar 
por alto. Mientras los cristianos fueron sólo un puñado 
de judíos disidentes, el fenómeno era irrelevante: pero 
cuando se empezaron a multiplicar las fraternidades 
cristianas que practicaban la comunidad de bienes y se 
identificaban con la masa de los pobres y los margina-
dos, cundió la alarma en los círculos gubernamentales. 
Durante el reinado de Adriano, un apologista cristiano 
autor de la llamada "Carta A D iogneto'', podía escribir: 
"Cristianos hay por todas las ciudades del mundo'· (cap. 
6)3. El pueblo romano y el gobierno percibieron de inme-
diato el potencial transformador de la actitud práctica 
cristiana. Desde entonces los cristianos fuemn vistos 
como peligrosos agentes de cambio fuera de los pla-
nes del Estado. Ya T aciano (segunda mitad del s.ll ) se 
quejaba diciendo: "Por qué tenéis empeño, oh griegos, 
en que como en lucha de pugilato, choquen contra noso-
tros las leyes del Estado" ( Discurso contra los griegos 
c.4 r. No hay que olvidar, sin embargo, que Taciano dis-
tinguía entre leyes y costumbres, aceptando las primeras 
y rechazando las segundas. El cristianismo se oponía, en 
la práctica a las costumbres esclavistas y discriminato· 
rías del sistema romano y el Evangelio echaba por tierra 
la ideología sacralizante del poder imperial. Así teórica y 
prácticamente los cristianos hacían temblar la muralla 
con la que el Estado había circundado su sistema socioe-
conómico.s Primero poniendo en obra la abolición de las 
distinciones esclavistas y luego negando la intocabilidad 
sacra! del poder del Estado. En pocas palabras, los cris-
tianos profesaban que: ni el Estado está por encima, ni 
los esclavos por debajo del nivel que corresponde al 
hombre. 

No hay que atribuir a los primitivos cristianos una 
especie de anomismo anárquico: J ustino (m. 
164), en su Primera Apología, declara que por 

parte de los cristianos no había dificultad para pagar los 
impuestos dado que Jesucristo mismo los había pagado 
diciendo: "Dad al César lo que es del César y a Dios lo 
que es de Dios'' (Mt 22,17). Lo inaceptable para el cris-
tiano era la adoración de la persona (el genius) del Empe-
rador. La proskynesis o adoración es aba reservada ex-
clusivamente a D ios, lo cual no impedía reconocer el pa-
pel de la función gubernamental. Taciano, que en esto es 
fiel discípulo de Justino, dice:" El emperador manda que 
se le paguen tributos y yo estoy dispuesto a pagarlos, mi 
amo me ordena que le esté sujeto y yo estoy dispuesto a 
reconocer mi servidumbre. Porque al hombre se le ha de 
honrar humanamente; pero temer, sólo hay que temer a 



Dios, que no es visible por ojos huJ!Ianos ni por arte al-
guna comprensible. Sólo si se me manda negar a Dios no 
estoy dispuesto a obedecer, sino que moriré antes para 
no ser embustero ni ingrato" ( Disc. c. los griegos C4) Es-
tas distinciones que nos parecen tan inocentes, eran un 
manifiesto de la desacralización y relativización del po-
der del Estado operada por el Cristianismo; las conse-
cuencias para quienes adoptaban esta actitud y para 
quienes se veían amenazados por ella, eran de suma gra-
vedad. 

Tomando como absoluto exclusivo al Dios de los cris-
tianos y poniendo por obra diariamente el significado 
real de esta proposición, las comunidades cristianas se 
convirtieron en un peligro subversivo, al cristianismo se 
le endilgó el calificativo de conspirador. Así escribía el 
historiador Dión Casio:7 

Los que atentan contra nuestra religión para distor-
sionarla con extraños ritos, deben ser aborrecidos y 
castigados no solamente a causa de los dioses (el hom-
bre que desprecia a los hombres no honrará a ningún 
otro ser) sino porque esta clase de hombre, trayendo 
nuevos cultos en vez de los antiguos, persuade a mu-
chos a adoptar prácticas extranjeras de las que brotan 
conspiraciones, facciones y cábalas que no son prove-
chosas para la monarquía. No se permite a nadie ser 
ateo o brujo" (Hist. de Roma c. 52,36,1 ss) 

La subversión consistía también en poner en tela de 
juicio, y en rechazar las costumbres de los mayores (las 
mores malorum). El crisúano rechazaba el criterio de an-
tigüedad como fundamento de la validez de una actitud 
o una costumbre; sólo la verdad y la razón podían tener 
suficiente peso como argumento ... Verdad y razón que 
los cristianos poseían en plenitud en la Revelación del 
Logos de Dios, patrón y medida de las semillas (sperma-
ta) del Logos -semillas de verdad y razón- que se en-
contraban diseminadas por todo el mundo (Justino)8 • Si 
de antigüedad se trataba, el cristianismo, con toda su no-
vedad, podía reclamarse de Moisés, autor más antiguo 
que todos los filósofos griegos. Por lo demás, la verdad 
del cristianismo se expresaba máximamente en su prácti-
ca virtuosa, como informa el autor anónimo de la "Car-
ta a Diogneto": "Los cristianos dan muestras de un te-
nor de peculiar conducta, admirable y por confesión de 
todos sorprendente" (c.5)9 . Sorprendente si, e inquietan-
te pues estremecía los cimientos mismos de toda una ci-
vilización. El sistema romano reposaba sobre su institu-
ción esclavista; sólo el número inmenso de brazos no pa-
gados podían sostener a los senadores y patricios que vi-
vía n en la ociosidad y el despilfarro. 

1., 1 cristianismo penetró primero en la clase humilde 4 y explotada, en la clase de los esclavos, los huérfa-
nos y las viudas. Los cristianos, nos dice Arístides 

(s. Il), no desprecian a la viuda no contristan al huérfano: 
" A los siervos y siervas y a los hijos de éstos - si alguno 
los tiene- los persuade a hacerse cristianos por el amor 
que hacia ellos tienen, y cuando se hacen tales, se hacen 
hermanos sin distinción" (Apología, versión siríaca, 

c.l4, 4-5)10. Hacer hermanos sin distinción a los esclavos 
y a sus hijos, y aun el mero reconocimiento de igualdad 
de derechos religiosos (que en esta sociedad no eran muy 
distintos de los civiles), era percibido por quienes esta-
ban interesados en mantener el sistema esclavista, con 
preocupación, y en algunos casos con pánico. Las conse-
cuencias potenciales de esta clase de conducta no se po-
dían ocultar. Las persecuciones fueron, hasta cierto pun-
to, una respuesta violenta a la cuestión planteada por los 
cristianos. 

Entre las exigencias de los perseguidores figuraba en 
primer término el juramento de fidelidad a Roma, implí-
cito en el sacrificio a los Dioses del Estado. El ateísmo de 
los cristianos no era, pues, mera discrepancia ideológica, 
era una opción explícita y práctica por el reconocimiento 
de la igualdad de derechos de los débiles y explotados. 
Esto, junto con la relativización del concepto del Estado 
romano -por la desacralización de la persona del Empe-
rador- era bastante más de lo que el romano de la clase 
dominante quería tolerar. 

Contra la intocabilidad sagrada del poder imperial y 
la aceptación ciega de la distinción de clases entre débiles 
y fuertes como producto de la fatalidad, el cristianismo 
ofrecía la alternativa de un cierto ateísmo11 : un mono-
teísmo estricto y el reconocimiento de la igualdad funda-
mental de todos los hombres. 
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